
Conversión pastoral: criterios para una catequesis sinodal 

 
16.  La iniciación cristiana en una Iglesia sinodal exige nuevas metodologías, lenguajes 
y espacios que reflejen una verdadera conversión pedagógica y eclesial, superando 
esquemas rígidos e instructivos. La catequesis es dialogal, simbólica, afectiva y 
experiencial, generando ambientes significativos donde la fe se conecte con la vida 
real y se fortalezca la interioridad y la comunidad. 
Inspirada en la pedagogía de Dios trino, este proceso integra todas las dimensiones de 
la persona y promueve la conciencia crítica y la transformación social, ayudando a 
discernir la realidad a la luz del Evangelio y a comprometerse en la construcción del 
Reino de Dios. 
 
23.  Si bien la iniciación cristiana es primordial y prioritaria en la vida de la comunidad, 
ella no lo es todo. Es una acción fundamental que guarda relación con todas las 
acciones evangelizadoras. De modo tal que ha de articularse con todas ellas. Hoy día 
de modo prioritario con la acción misionera.  “Al definir la catequesis como momento 
del proceso total de la evangelización, se plantea necesariamente el problema de la 
coordinación de la acción catequética con la acción misionera que la precede, y con la 
acción pastoral que la continúa. En este sentido, la vinculación entre el anuncio 
misionero, que trata de suscitar la fe, y la catequesis de iniciación, que busca 
fundamentarla, es decisiva en la evangelización. La situación actual de la 
evangelización postula que las dos acciones, el anuncio misionero y la catequesis de 
iniciación, se conciban coordinadamente. La catequesis debe ser vista, ante todo, 
como la consecuencia de un anuncio misionero eficaz” (DGC 227). 
 
24.  Ello hace urgente pasar de acciones aisladas a una pastoral orgánica que, 
evitando duplicidades, articule carismas y ministerios, con criterios misioneros 
compartidos (opción por los pobres, periferias, primeros anuncios). La integración de 
las pastorales sirve efectivamente a la iniciación y permite que toda la comunidad 
acompañe el crecimiento de nuevos discípulos misioneros,  acompañando procesos de 
conversión, de pertenencia y de misión. 
 


